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Short Description

Descripción: resumen del tema sobe el quijote...



Description


TEMA 50. EL QUIJOTE INTRODUCCIÓN Composición, publicación y ediciones La gran obra cervantina, cumbre de la narrativa española y universal, apareció publicada en dos partes con una diferencia de 10 años entre ambas. La primera parte apareció en Madrid en 1605 con el título El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. Diez años después, y solo seis meses antes de la muerte de Miguel de Cervantes, apareció, también en Madrid, la auténtica segunda parte de la obra: El ingenioso caballero don Quijote de la Mancha. Un año antes había sido publicada en Tarragona una segunda parte del Quijote por un tal Alonso Fernández de Avellaneda, lo que debió de servir de estímulo a Cervantes para terminar la auténtica. Al parecer, Cervantes estaba escribiendo la segunda parte de su obra, y durante la redacción del capítulo 59 debió de aparecer el ‘Quijote apócrifo’, pues a partir de ahí se hacen frecuentes alusiones a Avellaneda y su obra en el texto cervantino. La inmortal obra fue acogida con gran aceptación; ya en 1605 hubo seis ediciones además de la primera. El Quijote atravesó pronto nuestras fronteras y las primeras traducciones fueron al inglés, en 1612, y al francés, en 1614. Hoy ya ha sido traducida a más de 50 idiomas y cuenta en su haber con más de 2000 ediciones conocidas.



Fuentes, precedentes e influencias Podemos distinguir dos grupos entre los críticos que se han dedicado a investigar sobre los posibles orígenes del Quijote: los que sitúan su génesis en fuentes literarias y los que suponen la existencia de personajes reales que sirvieron de modelo a Cervantes. Entre estos últimos son de destacar Rodríguez Marín, Blanca de los Ríos y Astrana Marín, que han intentado documentar la existencia de diversos personajes oriundos de Esquivias (Toledo) y de apellido Quijada o Quijano. Por otra parte, Menéndez Pelayo hace alusión a los frecuentes casos de alucinaciones producidas por la lectura de libros de caballerías, lo que prueba la
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existencia de un ambiente propicio al tema, en el que cualquier caso real pudo servir de modelo para el ‘caballero de la triste figura’. En cuanto a las fuentes literarias, es innegable la influencia que recibió de los propios libros de caballerías, sobre todo del Amadís de Gaula, los Palmerines, e incluso del Caballero Zifar; pues en muchos pasajes del Quijote se muestra estrecha relación con pasajes de estas obras, sobre todo con el Amadís. Por su parte, Ramón Menéndez Pidal cita como influjo principal el Entremés de los romances, obra en la que el protagonista enloquece a causa de la constante lectura del romancero. De hecho, durante su primera salida, el caballero don Quijote recita romances constantemente, sobre todo en los momentos de mayor desvarío. Sin embargo, los eruditos no están de acuerdo ni en la fecha del Entremés de los romances, ni en la fecha de composición de los primeros capítulos del Quijote, por lo cual no se sabe, en absoluto, cuál de las dos obras es fuente de la otra.



Cervantes y los libros de caballería El Quijote es principalmente una parodia de los libros de caballería, entendidos como obras supuestamente basadas en hechos reales, que sin embargo son totalmente ficticias. Incorpora un sentido racional de lo que se requiere de las obras de ficción destinadas a ser creíbles: la verosimilitud. La personificación de esa postura racional acerca del género se da en el personaje del canónigo de Toledo y en concreto en la conversación de este con otro personaje: el cura. Cervantes sugiere en el prólogo de la primera parte del Quijote algo que afirma ya abiertamente al final de la segunda: que su propósito principal es desplazar del panorama literario los libros de caballerías y educar el gusto del público.



La parodia cervantina Por ser, en principio, el Quijote una parodia de los libros de caballerías, es decir, una imitación degradada de tales historias, cuya modalidad preferida es la ironía, la narración toma un giro particularmente burlesco. Es lo que demuestran los primeros capítulos del libro I. Estamos “en un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme”, y de los orígenes del protagonista no sabemos nada, salvo que es hidalgo, la más ramplona condición aristocrática.
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En el capítulo III, titulado ‘Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo don Quijote de armarse caballero’, el castillo se ha transformado en venta, lugar de engaño, robo y lujuria, cuando el ritual de la ‘armazón’ supone el contrario pureza y acendramiento; el señor del castillo, dechado de virtudes, es el ventero, modelo de bellacos tanto por su oficio como por currículo personal; el hermoso doncel, un hidalgo viejo y demacrado; las dos doncellas, dos rameras; y la “sin par” Dulcinea una moza labradora que en opinión de Sancho “tiene mucho de cortesana”. Con todo, resulta que la ceremonia es mucho más completa que la del Amadís, lo que implica que el autor estaba al tanto de un ritual más elaborado. La orientación burlesca del episodio no solo pone de relieve al anti-heroísmo de este caballero, sino que dirige también su sátira hacia los hechos reales que se están produciendo a principios del siglo XVII: la proliferación de nobles fingidos que, inventando lazos con linajes aristocráticos auténticos, intentan transformarse en caballeros.



Contenido material del Quijote Los personajes Los protagonistas de la novela son el caballero don Quijote y su escudero Sancho Panza, pero junto a ellos Cervantes da entrada a gran número de personajes que completan o sirven de marco para las diversas aventuras que se desarrollan a lo largo de la obra. Don Quijote de la Mancha. Genuino protagonista y personaje central de la novela, constituye un auténtico mito literario, el más universal y profundo de la literatura española. Cervantes lo concibe, en el aspecto más externo, como pretexto para ridiculizar los libros de caballerías. Prototipo de hombre bueno y noble, lucha por imponer su ideal por encima de las convenciones sociales, erigiéndose como auténtico paladín del honor, la justicia y el amor. Cervantes nos ofrece una descripción del protagonista llena de vida, de verdad y de humanidad, aspectos en los que se diferencia profundamente el Quijote de todas las demás formas novelescas de la época. Es de destacar la variedad de nombres que Cervantes da al caballero: Quijote, Quijano, Quijana, Quejana, Quijada y Quesada, y aparte, las denominaciones de ‘caballero de la triste figura’ y ‘caballero de los leones’, como las más frecuentes.
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Sancho Panza. Al lado de don Quijote, y como escudero, coloca Cervantes a Sancho Panza, hombre realista que contrasta con el idealismo que caracteriza a su señor, llevado por sus afanes ambiciosos y por la esperanza de conseguir el gobierno de una ínsula, es el complemento imprescindible de la figura del protagonista. El contraste y mutuo complemento de estas dos figuras convierten a don Quijote y Sancho Panza en la pareja inmortal y de mayor fama de toda la literatura universal. Sancho va perfilándose a lo largo de la novela hasta conseguir una inconfundible personalidad. Labrador de humilde condición, hombre de pueblo llano, de fe, y a la vez de astucia, de materialismo y de bondad, de ambición ingenua, de sentido común. Al principio se nos presenta como un campesino rudo, pero luego va adquiriendo cierta picardía y se familiariza con el fantástico mundo caballeresco en que vive don Quijote. Personaje introvertido y hasta cierto punto dominado por su egoísmo y ambición, se irá contagiando del idealismo para llegar, al final de la obra, a anhelar una nueva salida en busca de aventuras. A este respecto expone Madariaga su teoría de la ‘quijotización’ de Sancho y la ‘sanchificación’ de don Quijote. Dulcinea del Toboso. Presente a lo largo de toda la obra, constituye el símbolo de la gloria y el heroísmo de don Quijote. Altamente idealizada por la mente del caballero, Aldonza Lorenzo se convierte en Dulcinea. Esta identificación tiene lugar únicamente en la imaginación del caballero, y este secreto se ha de mantener a lo largo de toda la obra con una sola excepción: cuando don Quijote envía a Sancho a entregarle un mensaje a la dama, que Sancho no entregará, pero inventará una escena entre ambos para engañar a su amo. Con ese motivo nos ofrece Cervantes el doble plano de las dos realidades de este personaje, según sea imaginado por don Quijote o por Sancho Panza, ya que en realidad ninguno de los dos había visto al personaje ni la escena. Don Quijote la idealiza en extremo, atribuyéndola todas las gracias y otorgándola el súmmum de la belleza y la nobleza, mientras Sancho la imagina modelo de fealdad, transformándola de acuerdo a los rasgos domésticos y triviales de su propio carácter. Otros personajes. Junto a la inmortal pareja y a la idealizada Dulcinea, nos ofrece el Quijote gran multitud de personajes secundarios. Destaca entre ellos el bachiller Sansón Carrasco, hombre amable y alegre que aparece en los comienzos de la segunda parte, dando lugar a un memorable diálogo con el protagonista sobre el éxito del Quijote. 4



Con la intención de sanar al protagonista de su locura, idea un plan en el que aconseja al caballero proseguir con sus aventuras, y disfrazado de caballero pretende desafiarle, vencerle y obligarle a renunciar a las empresas caballerescas. Su primera tentativa, como ‘caballero de los Espejos’, a punto está de terminar de modo trágico. En su segundo intento, el ‘caballero de la Blanca Luna’ logra vencer a don Quijote, que se ve obligado a abandonar la vida caballeresca y regresar a su aldea, con lo que concluyen las andanzas y aventuras de nuestro protagonista. Sansón Carrasco representa la lucha contra lo irracional, la lógica contra el sentimiento puro. Por eso don Quijote, que vivía de libertad y autodeterminación, en SU realidad creada en la imaginación, muere en el preciso instante en que su espíritu cae prisionero. Los demás personajes de la novela cumplen solo una finalidad secundaria, pero no están exentos de un alto valor literario. Destacan el ama y la sobrina, el cura y el barbero, los duques, la mujer de Sancho, el ventero y las mozas de la venta, y tantos otros que contribuyen a dar sentido y significación a la obra.



El paisaje y el ambiente en el Quijote Cervantes centra la acción novelesca del Quijote en un lugar real: el paisaje manchego, presentado ya en la primera salida del caballero de un modo concreto y bien determinado. Don Quijote sale de su aldea un día “de los calurosos del mes de julio” y camina por un lugar concreto, el campo de Montiel. Desde el principio observamos que la técnica es totalmente distinta a la del paisaje de naturaleza idealizada de la novela pastoril o a la de los paisajes fantásticos de los libros de caballerías. En cuanto al ambiente, se presenta dotado del más puro realismo; sin embargo, hay en las descripciones algo más que un trasunto fiel de la realidad y el paisaje, pues todo ello es objeto de transfiguración en la fantasía del protagonista. Recordemos la conocidísima escena de los molinos de viento, en la que se aprecia claramente esa distinción entre realidad, encarnada en Sancho, y ficción e idealización, encarnada en don Quijote. Así, a lo largo de toda la obra se nos presenta ese doble mundo; cruel, grosero, completamente realista, por un lado; y noble, y de justicia y amor, idealizado, por el otro.
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Acción principal y episodios secundarios Acción principal Primera parte: tras describir en el primer capítulo la fisonomía, estado y condición de Alonso Quijano, Cervantes nos refiere la locura de este personaje que se lanza en busca de aventuras, dando lugar a la primera salida de don Quijote. Llega a una venta donde es armado caballero y después comienza sus aventuras: tropieza primero con un criado cruelmente castigado por su amo y después con unos mercaderes a quienes exige que proclamen la belleza de Dulcinea. Acaba apaleado y tendido en el suelo hasta que un vecino lo recoge y lo lleva a su casa. Después del escrutinio de su biblioteca por parte de cura y el barbero, tiene lugar la segunda salida de don Quijote, ya en compañía de Sancho. Una tras otra se suceden las aventuras: la de lo mollinos, la de los frailes, la del vizcaíno… las peripecias de la venta y tras ellas varias aventuras más: la de los rebaños, la del cuerpo muerto, la del yelmo de Mambrino, la liberación de los galeotes. Después tienen lugar los complicados sucesos de la venta, que dan origen al encantamiento de don Quijote que es llevado en jaula a casa por el cura y el barbero. Segunda parte: Don Quijote, animado por Sansón Carrasco, decide realizar una tercera salida. Visitan primero a Dulcinea y sucede la escena del encantamiento de esta, inventado por Sancho Panza. Las aventuras son abundantes: la de las Cortes de la muerte, el ‘caballero de los Espejos’, los leones, la cueva de Montesinos, la de Clavileño… Finalmente, en Barcelona, tiene lugar la aventura con el ‘caballero de la Blanca Luna’, y al resultar vencido don Quijote regresa a su aldea, donde al poco se siente enfermo y, tras haber recuperado el juicio, muere.



Episodios secundarios Además de las aventuras caballerescas de don Quijote, que conforman la trama principal de la novela, encontramos, sobre todo en la primera parte, la de 1605, diversas novelas episódicas intercaladas; agrupadas en su mayoría entre los capítulos 24 y 48 de la trama principal. Menéndez Pelayo aseguró en sus estudios sobre la obra que en esos relatos están encerrados y condensados todos los tipos de novela precedentes. 6



Primera parte: entre los múltiples relatos episódicos son de destacar: la historia de Marcela y Crisóstomo, la historia de Leandra, la historia del cautivo y la novela El curioso impertinente, que es totalmente independiente del argumento central. Segunda parte: Mientras en la primera parte las historias se hallan débilmente enlazadas con las aventuras de don Quijote, en la segunda parte los relatos están íntimamente ligados al eje argumental, tanto que el lector no los advierte como extraños a la acción principal; así: los amores de Basilio y Quiteria, la historia del morisco Ricote, y la breve historia de celos de Claudia Jerónima. Además de las aventuras caballerescas y los relatos intercalados, resalta en el Quijote un nuevo componente esencial: el diálogo, que llena casi toda la obra. El Quijote es la primera novela de la literatura universal en donde adquiere el diálogo todo su valor humano y dialéctico. Cervantes se vale del diálogo para mostrarnos la ingenuidad, tanto del caballero como del escudero, y sus distintas reacciones ante la realidad, y a medida que avanzan los capítulos, la progresiva evolución psicológica y espiritual de la pareja protagonista. Unamuno decía que Cervantes tuvo necesidad de crear el personaje de Sancho Panza para que don Quijote tuviera con quien dialogar. También Dámaso Alonso señaló la transcendencia literaria del diálogo en la obra, y Américo Castro señaló la trascendencia filosófica de las conversaciones que recoge el Quijote.



El Quijote de Avellaneda En 1614 apareció en Tarragona bajo el nombre de Segundo tomo del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, una continuación apócrifa de la primera parte del Quijote cervantino, compuesta por el Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda, que se dice natural de Tordesillas. La crítica no ha podido descubrir aún cuál es el autor real que se esconde bajo el supuesto Avellaneda, aunque son numerosos los nombres que los distintos estudiosos han ido proponiendo: el doctor Juan Blanco de Paz, Ruiz de Alarcón, Tirso de Molina, Guillén de Castro, Juan Martí e incluso Quevedo y Lope de Vega figuran entre los nominados.
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Sea quien sea el autor, en el prólogo de su obra lanza improperios incluso contra el propio Cervantes, que ya dio cuenta de ello en la segunda parte del Quijote, publicada al año siguiente. Aunque la obra de Avellaneda no carece de cierta habilidad narrativa, desmerece en gran medida con relación a la cervantina, pues la inmortal pareja protagonista de la obra aparece aquí desdibujada y desfigurada; tanto en sus ideales como en sus acciones y lenguaje, ya que don Quijote emplea aquí un lenguaje bajo, soez, e incluso fanfarrón.



Técnicas y aspectos formales en El Quijote Estructura El Quijote nos plantea diversos problemas; en cuanto a su estructura, se nos presenta como una novela itinerante (que va poco a poco haciéndose), ya que ni siquiera el protagonista está preformado. Otro problema es la multiplicidad de autores, que da lugar a diversas interpretaciones según el punto de vista de cada uno, y por tanto, hemos de ver quién habla, si Cervantes, Cide Hamete Benengeli o el fraile que tradujo el manuscrito, lo que da lugar al perspectivismo interpretativo. En cuanto a la estructura de la obra, presenta un triple planteamiento: por un lado el aspecto narrativo, que ocupa buena parte de la novela; por otro, las dramatizaciones, que dan lugar en ocasiones a la creación del conflicto entre vida y literatura, como en el capítulo XXVI de la segunda parte; y, por último, el aspecto discursivo, que comprende los diálogos y las disquisiciones entre don Quijote y Sancho, y también los discursos de don Quijote. No puede negarse la condición paródica del Quijote como base de toda su construcción novelesca. El mismo Cervantes declara insistentemente su propósito de poner el ridículo a los libros de caballerías, pero además de esto, el autor aprovecha el recurso para trasladarle la inagotable riqueza humana, ideológica, de vida y humorismo que era capaz de crear. Así pues, hallamos en el Quijote gran cantidad de ideas sobre muchos temas, tales como, la concepción de la libertad como un bien insuperable para el hombre, su idea del amor y su saber sobre el hombre y la vida misma.
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La primera parte consta de 52 capítulos, que en la primera edición aparecían distribuidos en cuatro apartados, distribución que después desapareció, pero que dejó a parte de la crítica el punto de partida para afirmar que la novela fue concebida en un primer momento como una novela corta, del estilo de las Novelas ejemplares, y que en principio abarcaba solo los ocho capítulos iniciales. Se apoyan además en el hallazgo del manuscrito de Cide Hamete Benengeli al comienzo del capítulo IX para defender esta hipótesis, ya que sin él la novela no podría continuar, y aducen que Cervantes lo utiliza como excusa para continuar una historia que en principio estaba ya concluida.



Técnica narrativa Las expresiones del Quijote están dotadas de un sentido muy específico y concreto, como podemos apreciar ya en el comienzo: “En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme, vivía un caballero”, que procede de los cuentos folclóricos y el famoso “Había una vez, en un lugar muy lejano una niña…” u otros inicios similares. Con ello, Cervantes quiere indicar que va a narrar una aventura de carácter fantástico. Pero luego, la imprecisión en el nombre del protagonista (Quijada, Quesada, Quejana) da la sensación de historia verídica, porque si se lo hubiera inventado el autor recordaría el nombre. Hasta el capítulo VIII, Cervantes no acaba de fijar quien es el narrador; pero se sabe que los datos provienen de unos anales de la Mancha. En el cáp.IX se acentúa el problema de los dos narradores y se ofrece una nueva fuente: la historia escrita en árabe por Cide Hamete Benengeli y su traducción. Valiéndose de este recurso, Cervantes pretende situarse fuera de sí mismo y considerar desde allí su obra. Distanciarse, interponer diversos planos para no saber dónde está el punto de vista de la obra o quien valora las acciones. Por medio de esta técnica, Cervantes otorga a sus personajes una clara independencia.



Composición En el Quijote se hallan reflejados todos los géneros y formas narrativas de aquella época: Tema central: caballerías; Marcela y Crisóstomo: pastoril; Cardenio, Luscinda y Dorotea: sentimentales; El curioso impertinente: novela de motivos italianos; el episodio de los galeotes: picaresca.
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En relación a la composición son de resaltar varios rasgos diferenciadores entre la primera y la segunda parte de la obra: -



En la segunda parte hay escasas historias y relatos episódicos que sean independientes de la acción central. Todos están relacionados con la acción principal o con los personajes que intervienen en ella.



-



En la primera parte don Quijote adapta la realidad a su mundo quimérico; en la segunda ve la realidad como tal, y son otros personajes quienes transforman la realidad para acomodarla al mundo imaginativo de don Quijote (Sansón Carrasco).



-



La primera parte cuenta con aventuras de mayor vivacidad imaginativa, mientras que la segunda parte realiza una mayor penetración psicológica en el carácter de los personajes principales. Por este motivo, en la primera parte predomina la narración y en la segunda, el diálogo.



-



En la segunda parte advertimos mayor respecto por los protagonistas y un conocimiento más profundo del alto valor estético de la pareja. Hay mayor firmeza de estructura en la acción y una disminución del ritmo, ya no hay casi acción por acción.



-



En la segunda parte hallamos una preocupación estética del autor; autocrítica de la obra dentro de la misma obra y además en esta parte crece el sentido humano y un sentimiento de tristeza domina la obra.



Las voces del narrador El Quijote es la primera novela que se planea con toda conciencia el problema de las relaciones entre el narrador y el texto. El narrador en ningún momento habla de forma unívoca. Benengeli aparece por primera vez en el capítulo I del apartado II según la agrupación de la primera edición, que en las siguientes ediciones será el capítulo IX. Su aparición está precedida y acompañada por una incómoda voz que habla en todo momento en primera persona: “dejamos…causome…pareciome”, esta voz no tienen dueño identificable. Cervantes inventó a Cide Hamete Benengeli con un fin específico y una vez que este se cumplió el historiador arábigo quedó relegado. 10



El uso narrativo del narrador oficial del Quijote de 1605 es infrecuente y poco imaginativo, pero en el de 1615 creó una compleja red de responsabilidades narrativas a Cide Hamete. De forma significativa las primeras palabras son: “Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda parte de esta historia…”; este tipo de comienzo evidencia la intención de crear un primer plano novelístico a compartir entre el narrador y los personajes. Pero empiezan a ocurrir cosas extrañas: un nuevo personaje, Sansón, trae a los protagonistas la despampanante noticia de que su historia nada impresa y ha sido compuesta por un tal Cide Hamete ‘Berenjena’. La promesa de Carrasco es la razón de ser el Quijote de 1615 y nos lleva hasta la sorpresa de que el ‘caballero de los Espejos’ es Sansón Carrasco. El narrador se torna condescendiente: con su dominio de la técnica narrativa ha embaucado a don Quijote y al lector. Retiene y oculta información capital sobre los acontecimientos; se ha convertido en velador de la mentira, la tradicional urdimbre ética de la literatura se ha venido abajo.



La novela y el ‘romance’ en el Quijote Stephen Gilman afirmaba que es “la constante y apremiante necesidad de interpretación” lo que hace que el Quijote sea novela. El Quijote es “radicalmente agenérico” y por tanto “radicalmente impredecible”. Cervantes juega con las convenciones literarias de los diferentes géneros (el ‘romance’ caballeresco, el género pastoril y la picaresca) que combinó para hacer la primera novela que merece llevar tal nombre. Con el Quijote desaparece la oposición entre dos tipos diferentes de ficción narrativa llamados ‘romance’ y ‘novela’. La distinción fue formulada nítidamente por la escritora inglesa Clara Reeve: “El romance es una fábula heroica, que trata de personas y cosas fabulosas. La novela es un cuadro de la vida real…El romance (…) describe lo que nunca ocurre, ni es probable que ocurra. La novela ofrece una relación familiar de las cosas que desfilan todos los días ante nuestros ojos (…) verosímil y probable…” La oposición entre los dos géneros se hace en el Quijote menos clara debido a la locura del protagonista, que convierte lo cotidiano en una fuente inagotable de imaginación. Se hace más imprecisa porque esa locura está provocada por la lectura, y más específicamente por la lectura de romances de caballerías.
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La mayoría de la gente y las cosas que don Quijote encuentra en sus viajes son corrientes: muleros, comerciantes, molinos, ovejas. Son los esfuerzos que hace don Quijote para enfrentarse a los -solo para él- extraños acontecimientos, lo que convierte a sus actos en una fuente inagotable de admiración para quienes le rodean. La desintegración de la oposición romance-novela es evidente también en el tratamiento que Cervantes hace de otros personajes. Ni Dorotea ni Marcela son criaturas fabulosas, pero sus actos (escapar de casa vestidas de hombre) no son “cosas que desfilan todos los días ante nuestros ojos”. Al contrario, Cervantes las trata con un “lenguaje alto y elevado” describiendo “lo que nunca ocurre ni es probable que ocurra”.



Los ideales Quijotescos El Quijote, el Romanticismo y el renacimiento de lo caballeresco El nacimiento de los estudios cervantinos modernos es inseparable del nacimiento del Romanticismo. Los románticos fueron los primeros en sugerir la complejidad del Quijote, sus distintos niveles de significación y su naturaleza auto-reflexiva; los primeros también en señalar que las historias ajenas a la trama constituyen una parte esencial del libro. Fueron los primeros que percibieron la riqueza lingüística de los escritos cervantinos y los primeros en comprender las complejas opiniones de Cervantes acerca de las novelas de caballerías. En el siglo XVIII el Quijote fue en Inglaterra, donde la novela era el género por excelencia, la obra preferida. Entre 1750 y 1800 cada faceta de la vida alemana –hasta donde refleja la literatura- estaba relacionada con el Quijote. España fue el país favorito del primer movimiento romántico. Todos los temas contradictorios que encontramos en el Romanticismo son los que ellos creyeron hallar en Cervantes.



La paz, ideal de don Quijote Don Quijote no se queda en el ideal caballeresco tradicional sino que empieza a defender amplios ideales sociales, políticos y morales que solo en parte coinciden con el ideal caballeresco tradicional. Expresa estos nuevos objetivos en su discurso sobre la Edad de Oro, capítulo XI de la primera parte. Puede resaltar contradictorio ver la paz señalada como un ideal de don Quijote, a quien recordamos con su armadura y su lanza como bastante belicoso. Pero queda claro 12



en su discurso sobre las Armas y las Letras, en el que concluye sin titubeos que el fin de las armas es el más noble: “tienen por objeto la paz, que es el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida” (I, XXXVII). Don Quijote se presenta con la intención de hace valer lo bueno, lo verdadero y lo justo; y se esfuerza en servir tanto con la palabra como con las armas a la paz.



De Cervantes a Dostoievski Al Cervantes autor del Quijote le importan muy relativamente los caballeros andantes históricos. Lo que le interesa y lo que conoce bien son los Amadises. Lo que se propone censurar, y lo que censura, no es la caballería, ni los caballeros históricos, sino la novela de caballerías. El Quijote nos pone en guardia contra los peligros de las ficciones novelescas. Don Quijote apaleado por el mozo de mulas toledano, pasa con reveladora presteza de los recuerdos del Amadís, a las reminiscencias del romancero carolingio y del Abencerraje; sus arrobamientos pastoriles llevan a Crisóstomo a la desesperación y a la muerte; con la dueña Trifaldi ridiculiza alegremente las aventuras amorosas de Durandarte y Belerma. El Quijote no es sólo invectiva contra las novelas caballerescas, es libro de avisos frente a las quimeras novelescas. Advierte Cervantes que la imprenta no tiene únicamente efectos benéficos. No dejaron que se desperdiciara esta enseñanza los novelistas de los siglos XVIII y XIX. Circulan por la literatura europea cantidad de personajes –hermanas, hermanos y hermanastros de don Quijote- cuya vida queda turbada o trastornada por los prestigios de la letra impresa: -



La familia de las soñadoras, víctimas más o menos inocentes de la novela idílica: Emma Bovary, Ana Ozores.



-



El grupo de los imaginativos que sufren espejismos: don Silvio von Rosalva, quien vive en un mundo regido por hadas; Tartarín, quien sueña con cacerías exótico-épicas.



-



La galería de ilusos que, habiendo construido unos fantasmas históricos, desean vivir en una Edad de Oro que ya ha concluido: Sir Lancelot Greaves, que viste como don Quijote las armas de caballero medieval; Julián Sorel, quien se ha forjado una imagen mítica del imperio napoleónico. 13



-



Los utopistas y los visionarios que sueñan con materializar una Edad de Oro que pertenece al reino de las quimeras.



Son los héroes alucinados de Dostoievski, intoxicados, como don Quijote por la literatura.



Interpretación y análisis del Quijote Idealismo, realismo y humor Para situar al Quijote, síntesis y cruce de las diversas corrientes de la literatura española, y obra en la que confluyen los dos siglos de Oro de nuestras letras (XVI y XVII), hay que tener en cuentea las dos tradiciones: realista e idealista, y cómo Cervantes funde ambas en su humorismo. Las figuras centrales del Quijote son la consecuencia de la oposición entre el idealismo platónico del pensamiento de Cervantes y su poder de observación realista. Los dos órdenes de valores del arte y las ideas del XVI que se hallaban en pugna encuentran su fusión viva y humana en don Quijote y Sancho Panza. Entendiendo el humorismo como la solución cómica de un conflicto trágico no cabe duda de que don Quijote refleja la parte más humana del humorismo parodiando la acción, el heroísmo, el sentido de justicia que fracasa, frente a la mezquindad social, a los fraudes y bajezas de lo picaresco cotidiano (ya que en aquel momento comenzaba la decadencia española). El humor de Cervantes no es ni severo ni agrio, ve los defectos con una amplia comprensión y sabe contenerse entre las lágrimas y la sangre, ofreciendo contrastes de consuelo, resignación, alegría; con sonrisa e ironía. Maeztu afirmaba que Cervantes escribió esta obra para consolarse de sus amarguras por el desengaño de su ideal de España; para reírse de sí mismo, por no llorar.



Crítica e interpretación del Quijote Con el paso de los años, el Quijote nos ha ido presentando cada vez mayores posibilidades de interpretación, descubriendo nuevos aspectos antes insospechados. Es, sin duda, entre toda la literatura universal, la obra que mayor admiración y elogio ha despertado, debido a la gran riqueza ideológica que atesora. 14



En sus primeros tiempos fue considerado como un libro de entretenimiento, una obra de burlas sin más propósito que “poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías”. Posteriormente, la compleja personalidad de los protagonistas, la riqueza de ambientes; han permitido descubrir nuevas posibilidades de interpretación. El Quijote fue muy pronto traducido y difundido por toda Europa, y ya en el XVIII comenzaron a aparecer interpretaciones más profundas, iniciándose su valoración como sátira del mundo heroico español desde Francia. Durante el Romanticismo se inaugura la interpretación simbólica y filosófica, de forma especial en Alemania, con Schlegel, Goethe y Schelling; llegando a considerar la obra como modelo de la literatura romántica. Por otra parte, Heine ensalzó el valor sentimental del Quijote, que se convirtió en modelo no sólo de la novela europea romántica sino también de la novela realista, ejerciendo gran influencia sobre Dickens, Stendhal, Flaubert, Galdós, Dostoievski, Tolstoy… Todas estas interpretaciones europeas tuvieron escasa repercusión en España, a pesar de ella hay que destacar algunos estudios, sobre todo del siglo XIX, como los de Benjumea, Valera o Menéndez Pelayo. Pero es la Generación del 98 quien da al Quijote un nuevo impulso, determinado por el fracaso político y el descubrimiento del paisaje castellano que tanto interés despertaban en dicha generación. Entre los estudios más representativos están Don Quijote, don Juan y la Celestina, de Ramiro de Maeztu; La ruta de don Quijote, de Azorín; y la más notable, Vida de don Quijote y Sancho, de Unamuno. Con posterioridad se publican nuevas obras de comentario e interpretación: Meditaciones sobre el Quijote de Ortega y Gasset; Don Quijote y el pensamiento español, de Adolfo Bonilla; o Cervantes y la libertad, de Luis Rosales. Pero la aportación más valiosa es la de Américo Castro, especialmente en El pensamiento de Cervantes.



La permanencia del Quijote Es extraordinario encontrar un libro cuyo humor no se ha apagado después de 400 años, incluso en las traducciones; teniendo en cuenta que el humor es perecedero y difícilmente llega a traspasar los límites culturales. 15



Un aspecto importante del libro es su impacto visual. Flaubert comentó en una ocasión lo bien que se podían ver los caminos polvorientos de la Mancha, “que no aparecen descritos en ninguna parte del libro”. Cervantes hace una descripción de la naturaleza muy escueta y siempre funcional. Casi todo cumple al menos una, y con frecuencia dos o tres funciones: fomentar el desarrollo de la caracterización, realzar la sutileza estilística, evocar un ambiente o disminuir la autoridad el narrador, entre otras. Estas técnicas innovadoras tienen mucho que ver con el duradero encanto del Quijote. En primer lugar, la rica gama de estilos (el elemento más propenso a perderse en las traducciones): estilo caballeresco arcaico, la oralidad pura cargada de refranes, el estilo rústico… Otra innovación es la incorporación de toda una gama de géneros de ficción de la época: caballeresco, pastoril, picaresca, relato morisco, novela italiana y cuento popular. Otra de las proezas es la manipulación del punto de vista, insistiendo en la no fiabilidad narrativa y acentuando la confusión. La narrativa clásica había desarrollado una serie de técnicas para el establecimiento de la autoridad del narrador, mediante el uso de voces narrativas del pseudo-historiador, el testigo, el trovador inspirado, etc. solo el genio cervantino descubrió que la subversión de la autoridad narrativa podía fomentar la ilusión de realidad de la narración, al encontrarse el lector forzado a relacionarse directamente con los personajes en lugar de hacerlo con la mediación de un narrador omnisciente. El complejo personaje-narrador que Cervantes crea en Cide Hamete Benengeli logra desempeñar todos los papeles de la narrativa clásica al tiempo que aparece como narrador no fidedigno, cuyo relato es fundamental y fatalmente defectuoso. Quizá sea el Quijote ante todo una novela de caracteres. Todas las innovaciones se utilizan para la creación y desarrollo de los personajes que habitan el mundo de la novela. Pero la contribución más significativa a la singular autonomía de don Quijote se logra a través de la subversión de la autoridad narrativa, al ir haciéndose tan sutil y complejo que Cide Hamete no puede comprenderle y tan independiente que el propio Cervantes no puede controlarle. Ningún narrador es fidedigno. 16



Conclusión La noticia del nombre de ‘Cervantes’ para una estrella llegaba a finales del pasado año, justo a tiempo para comenzar el Año Cervantes 2016, en conmemoración del cuarto centenario de la muerte del escritor. Cervantes ya da nombre a una estrella, y ‘Quijote’, ‘Rocinante’, ‘Sancho’ y ‘Dulcinea’ son los cuatro planetas que la orbitan. La propuesta cervantina resultó vencedora en el concurso NameExoWorlds de la Unión Astronómica Internacional (IAU) en el que se votaron propuestas de todo el mundo para designar 20 nuevos sistemas planetarios descubiertos en los últimos años.



Bibliografía Entre los estudios clásicos destacar El pensamiento de Cervantes de Américo Castro; obra básica para comprender el espíritu y las ideas que se respiran en la obra de Cervantes. Aproximación al Quijote de Martín de Riquer ofrece un estudio de la obra (fuentes, personajes, estilo…) y una utilísima guía de lectura que recorre el hilo argumental en sus episodios más relevantes. La obra de Riley Teoría de la novela en Cervantes es imprescindible para conocer la aportación del autor a la narrativa moderna.
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